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ARQUITECTURA-G

Escuela Secundaria Chirlet, BS+EMI Architekten; 
Escuela en Aarberg, Haller Gut; Casa Antiguo 
Almacén de Vinos, Lilitt Bollinger Studio; Pabellón 
Temporal, Emixi architects; Garage de Innovación, 
Felippi Wyssen; Casa Máxima, Comte/Meuwly. 
 Con textos de Manon Mollard, Andreas Ruby y más.   

FLOS Showroom, Casa Costa, Edificio Praga, 
Casa en Sintra, Casa Verdi.
 Con introducción de Moisés Puente. 

TEATRO  
PANGUIPULLI

SUIZA
CONTEMPORÁNEA

Nicolás Norero, Leonardo Quinteros, 
Tomás Villalón.
 Con fotografías de Cristobal Palma. 
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EDITORIAL

Magdalena Tagliabue
Directora Editorial

“La pregunta que quisiera inscribir en el umbral de este seminario es: ‘¿De quién y de qué 
cosa somos contemporáneos? Y, sobre todo, ¿qué significa ser contemporáneo?’ En el curso 

del seminario tendremos la oportunidad de leer textos cuyos autores distan de nosotros muchos 
siglos y otros más recientes o recientísimos: pero en cada caso, esencialmente deberemos llegar a ser 
contemporáneos de estos textos. El ‘tempo’ de nuestro seminario es la contemporaneidad, exige ser 
contemporáneos de los textos y de los autores que se examinan. Tanto su rango como su éxito pueden 
medirse por su –por nuestra– capacidad de estar a la altura de esta exigencia.”(1)  		

El tempo de nuestra publicación es la contemporaneidad. Nos exige ser contemporáneos 
de los proyectos, de sus autores, y de quienes hablan de esas obras. En PLOT perseguimos lo 
contemporáneo, que es lo que le pertenece al tiempo que vivimos y acata las exigencias de este 
tiempo. Para hacerlo, nos valemos de diferentes herramientas, pero procuramos la frescura y la 
informalidad, que por tanto no anulan el rigor y el compromiso de la investigación. En esta nueva 
edición, nos alentó tratar con ingenuidad temas que conocemos ampliamente, y otros que nos 
resultan lejanamente nuevos y desconocidos. Y por supuesto, pluralizamos nuestra voz valiéndonos 
de muchas colaboraciones.

Presentamos Disponible, un espacio de exhibición de arquitectura en la ciudad de Buenos 
Aires, que por cercanía y afinidad nos es entrañablemente conocido. En el último tiempo, su escala, 
dinamismo y convocatoria abierta lo ha puesto a dialogar con otras instituciones. Abel Perles 
(fundador de PRODUCTORA y de LIGA), lo cuenta a través de anécdotas, ya que lo conoce en primera 
persona. Vimos pertinente darle espacio mientras muta hacia una nueva forma. 

En línea con lo local, reunimos a un grupo de arquitectas y arquitectos autores de cinco casas 
en Argentina, apartadas de los centros (Ezequiel Manasseri y María Sol Depetris; Darío Graschinsky 
y Joaquina Echaide; Facundo Fernández; Jerónimo Bailat, Tomás Guerrini y Manuel Marcos; Emilia 
Calleja y Pilar González Gómez Masia), a que conversen en un grupo de Whatsapp sobre el proceso  
de su práctica y la finalización de sus obras. Lo hicimos con descaro, porque no teníamos en claro si 
era algo cómodo, y porque queríamos que se desenvolvieran relajadamente. Las afinidades entre ellos 
se entrelazan con impulso y sinergia y nos muestran un presente donde no prevalece la competencia 
sino la confianza en un prójimo. Con insolencia y atrevimiento, y menos frivolidad de  
la que prejuzgamos, comparten abiertamente intereses y construyen referencias sin tapujos. 

En perspectiva hispana, publicamos también cinco proyectos de Arquitectura-G. Esta oficina 
es un estudio catalán con gran proyección internacional, amplia experiencia en renovación de 
edificios históricos y actuales, y un concepto distinguible más allá de la escala de trabajo. Hicimos 
un repaso en el que a través de tres casas, un edificio de viviendas y un showroom, se traza el hilo 
conductor de su trabajo, las características y las estrategias comunes de las diferentes obras.  
Por lo demás, Moisés Puente la presenta como la voz autorizada que su palabra le confiere.

Por otro lado, esta vez la mirada a la distancia apunta hacia Suiza. Estamos preocupados 
por dar una noción de contexto contemporáneo de países menos cercanos (como lo hicimos con 
Australia en PLOT 71). Utilizamos como excusa el Anuario de Arquitectura Suiza (2023), recientemente 
publicado por Park Books y editado por Andreas Ruby. Tradujimos al español cinco textos, incluyendo 
la introducción de Manon Mollard. Pero además, buscamos nuevos y diversos proyectos para 
complementar la diversidad de temas que incluye el libro: los efectos del cambio climático, las 
transformaciones de edificios en nuevas tipologías, las tecnologías como resultado de ensayos 
académicos aplicadas al proyecto, las acciones urbanas para reclamar la consolidación de espacios 
y la densificación de ciudades con carga histórica. Entre las obras, hay dos escuelas (de BS+EMI 
Architekten y Haller Gut), una renovación de un almacén y un garage (de Lilitt Bollinger Studio  
y Felippi Wyssen, respectivamente), un pabellón (de Emixi architects), y una casa (Comte/Meuwly).

El número también incluye el Teatro educativo de las artes de Panguipulli en Chile, resultado 
de un concurso público organizado por las autoridades locales en el que resultó ganadora  
la propuesta de Nicolás Norero, Leonardo Quinteros y Tomás Villalón; y una revisión histórica  
con perspectiva proyectual sobre la tipología aymara en El Alto de Bolivia, que Samuel Hilari traza  
con precisión.

La contemporaneidad implica una relación singular con el propio tiempo: se precisa lucidez 
para identificar los hitos y cordura para no enceguecer con las luces del presente. PLOT se inscribe 
en este presente mientras mira a la historia; es contemporánea del devenir de épocas. Sin embargo, 
nos entusiasma operar en ellas pero también nos inquieta no coincidir demasiado plenamente. Para 
decirlo con Agamben, “(...) el contemporáneo no es solamente aquel que, percibiendo la oscuridad 
del presente aferra la inamovible luz; es también aquel que, dividiendo e interpolando el tiempo, está 
en grado de transformarlo y de ponerlo en relación con los otros tiempos, de leer de modo inédito la 
historia, de ‘citarla’ según una necesidad que no proviene en algún modo de su arbitrio, sino de una 
exigencia a la cual no puede no responder.”—	

1  Giorgio Agamben “¿Qué es lo 
contemporáneo?”. Traducción: Ariel 
Pennisi. Revisión: Adrián Cangi. 2008.
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El Alto, ciudad que integra 
el área metropolitana de 
La Paz-El Alto en Bolivia, 
irrumpe en la escena de la 
arquitectura internacional a 
partir del año 2013, luego de 
varias publicaciones(1) sobre 
la aparición de edificios con 
fachadas policromáticas y 
ornamentadas, vinculadas 
con la identidad aymara. Los 
medios de comunicación 
bolivianos y extranjeros llaman 
a estos edificios “cholets”, un 
neologismo con connotaciones 
peyorativas y que alude 
a una supuesta identidad 
racial de los habitantes de los 
mismos. Esta investigación 
analiza el nuevo fenómeno 
arquitectónico de los “cholets” 
como fragmentos esenciales de 
la ciudad que representan, con 
el fin de explorar la identidad 
arquitectónica de una ciudad 
emergente.

Autor   Samuel Hilari  
CV  Ver página de colaboradores

EL ALTO: SOBRE LA     CONSTRUCCIÓN
DE UN NUEVO TIPO       ARQUITECTÓNICO

1  Las primeras y más influyentes siendo las publicaciones de Elisabetta Andreoli: 
Andreoli, Elisabetta. Learning from El Alto. AA Files, Número 67. 2013. p.40-45. y 
Andreoli, Elisabetta, D´Andrea, Ligia. La arquitectura de Freddy Mamani Silvestre. 
La Paz. 2014.

 Vista panorámica de El Alto, zona Romero Pampa. Fotografía de Sergio Escobar, 2022.



181PLOT 73 Teoría

cios de tipo alteño más allá de la singularidad 
de sus fachadas para analizarlos como hechos 
arquitectónicos que constituyen la identidad 
de la ciudad de El Alto. La construcción de es-
tos edificios, así como su programa y las diná-
micas sociales de sus variados usos, responden 
a las especificidades del contexto urbano del 
cual forman parte.

EL ALTO

El factor geográfico, tan presente en la 
toponimia de la ciudad, es circunstancial para 
entender a El Alto y la forma en que se relacio-
na con su vecina La Paz. El Alto está ubicado en 
el borde de una planicie altiplánica y tiene una 
altitud promedio de 4.050 m.s.n.m.(7), hacién-
dola una de las ciudades más altas del mundo. 
El clima es relativamente frío y árido, con tem-
peraturas entre los -5,7 °C y 16,6 °C(8). Al norte 
y este, el paisaje que rodea la ciudad es domina-
do por la Cordillera Real, cuyos picos Illima-
ni, Mururata, y Huayna Potosí sobrepasan los 
6.000 m.s.n.m. y representan importantes refe-
rentes visuales y culturales(9). También al este, 
la altiplanicie donde se encuentra la ciudad de 
El Alto es súbitamente interrumpida por un va-
lle profundo, en cuya accidentada topografía se 
encuentra la vecina ciudad de La Paz. Hacia el 
sur y el oeste se extiende la llanura del altiplano 
que forma parte de la cuenca del Lago Titicaca.

El Alto es una ciudad cuya historia ur-
bana comienza recién a mediados del siglo XX, 
es decir, se trata de una ciudad joven que ha ex-
perimentado un crecimiento acelerado y cuyo 
espacio urbano está en proceso de consolidarse. 
En el censo del año 2001, alrededor del 75% de 
la población de El Alto se auto identificó como 
aymara(10), haciendo de esta ciudad el centro 
de lo que se podría llamar la cultura contempo-
ránea y urbana aymara.

Analizar la etimología de la palabra 
“cholet” permite exhumar(2) las lógicas raciales 
que subyacen debajo de las dinámicas sociales 
y políticas de las cuales emerge esta arquitectu-
ra y la palabra para describirla. Para este fin es 
necesario comprender al espacio urbano de La 
Paz-El Alto como un espacio marcado históri-
camente por una segregación producida a partir 
de conceptos de “raza”. Aunque la división es-
pacial entre grupos sociales es inherente a todo 
espacio urbano, en el caso de La Paz-El Alto, la 
segregación espacial responde a categorías de 
clasificación de origen colonial que aluden a 
una supuesta jerarquía entre “razas humanas”, 
en donde lo “indio” y lo “cholo”, categorizacio-
nes que hacen referencia a identidades indíge-
nas y mestizas, respectivamente, son considera-
das inferiores a lo occidental blanco.

Entendido como un producto de este 
contexto, el término “cholet” viene a ser la 
combinación de dos palabras: en primer lugar, 
el término “cholo” o “chola”, como denomina-
tivo que se refiere a las personas racializadas 
como indígenas o mestizas urbanas, y en se-
gundo lugar, la palabra “chalet”, que denomi-
na una casa unifamiliar. 

Los primeros “chalets” aparecen en 
La Paz a fines del siglo XIX(3) como tipología 
preferida por los y las integrantes de las clases 
altas, que se autoidentifican como descen-
dientes europeos blancos. Estas casas fueron 
construidas en los nuevos barrios acomodados 
de La Paz, ciudad que se encontraba en una 
etapa de crecimiento y cuyas élites empiezan 
a incorporar materiales y símbolos de “mo-
dernidad” a sus edificaciones como modos de 
distinción(4), reemplazando de esta manera 
las casonas con patio central que constituían 
el centro histórico de la ciudad. El “chalet” es 
entendido, desde entonces, como un objeto 
de alto valor económico y social; por tanto, la 

Ante la ausencia de políticas efectivas 
de planificación urbana, la ciudad ha sido for-
mada en gran parte por procesos de “loteamien-
to”, es decir, la conversión de tierras de uso agrí-
cola a lotes de viviendas por un grupo reducido 
de personas que actúan en los límites de la le-
galidad y fuera de ella para asegurar la máxima 
rentabilidad posible. En ese sentido, el espacio 
urbano de El Alto es la imagen de un mercado 
de suelo desregularizado conducido por la espe-
culación, con la consecuencia de que en el año 
2006 la ciudad contaba con menos de un metro 
cuadrado de áreas verdes por habitante(11). El 
proceso de urbanización se ha dado fundamen-
talmente a través de inversiones de familias 
particulares que van construyendo, paso a paso, 
piso por piso, la casa, el negocio, y en muchos 
casos ambos al mismo tiempo, en un lote de 
propiedad familiar. Dentro de este contexto, la 
formación del tipo alteño es un paso en la con-
solidación del espacio urbano y representa un 
producto de este modelo de inversión familiar. 

Existe una correlación entre la consoli-
dación del espacio urbano de El Alto, expresada 
tanto en la arquitectura de la ciudad como en su 
mediatización, y los cambios políticos y sociales 
que se gestaban a un nivel nacional, siendo un 
momento cúspide de estos la elección de Evo 
Morales en 2006 como primer presidente indí-
gena en la historia de Bolivia. En este contexto 
marcado por profundos cambios sociales, la se-
miótica inherente de la arquitectura ha sido car-
gada de una fuerte porción de simbolismo, bus-
cando representar o negar la identidad de los 
usuarios. En el centro de La Paz y en sus barrios 
acomodados se aprecia una clara intención de 
copiar la arquitectura occidental, mientras que 
en El Alto existe una permanente búsqueda de 
construir una estética aymara contemporánea. 
Las condiciones culturales y políticas que han 
formado a El Alto sentaron las bases para la 

semiótica de su arquitectura forma parte de lo 
que se podría llamar las “dimensiones estéti-
cas del poder”(5). Es posible establecer una 
genealogía de este lenguaje del poder inscrito 
en la arquitectura doméstica boliviana que va 
desde la “casa-hacienda rural” hasta el “cha-
let” citadino. De hecho, muchos de los dueños 
de un “chalet” van a ser al mismo tiempo due-
ños de haciendas, por lo menos hasta antes de 
su expropiación durante la revolución de 1952. 

Sin entrar en mayor detalle respecto 
a la relación entre estos dos tipos de viviendas 
de la élite boliviana, sí es importante resaltar 
dos principios que aparecen en ambos casos. 
El primero, es el rol estético de la fachada como 
conector con lo europeo, específicamente en la 
incorporación de símbolos que permitan esta-
blecer una conexión o descendencia de códi-
gos europeos que reflejen poder y modernidad. 
Esto se puede observar tanto en un orden ma-
terial y morfológico (columnas en el caso de la 
casa-hacienda, ladrillos, cemento y techos a va-
rias aguas en los “chalets”), como en un orden 
simbólico (escudos familiares y ornamentos). 
El segundo principio, muy relacionado al pri-
mero, es la limitación del acceso a los espacios 
interiores según la blanquitud de sus habitantes, 
y la consecuente asociación de los espacios de 
poder como espacio de cuerpos blancos. En la 
casa-hacienda, el último patio correspondía a 
los sirvientes indígenas, mientras que el primer 
patio, en especial los altos de este, era el espacio 
reservado para la familia hacendada blanca. 

En los “chalets” (incluyendo los con-
temporáneos), esta segregación se replica a tra-
vés de la relación entre el “cuarto de servicio” 
de la empleada doméstica y el resto de la casa, 
reservada para ser habitada por la familia pro-
pietaria. La escenificación de la condición de 
la empleada doméstica como mujer indígena 
no es entonces aleatoria, sino que es requerida 

aparición de un nuevo tipo arquitectónico ca-
racterístico de esta ciudad, el “tipo alteño”.

EL TIPO ALTEÑO

La discusión en torno a la tipología que 
se está desarrollando en la ciudad de El Alto 
viene a ser un tema ya mencionado por varios 
autores. Cárdenas, Mamani y Cejas proponen 
en su libro Arquitecturas emergentes en El 
Alto, del año 2010, que “[…] se vinieron dan-
do muchas otras expresiones que pudieron 
haber derivado en la consolidación del ‘tipo’ 
de construcciones alteñas.”(12) Sin embargo, 
los autores no profundizan más sobre la no-
ción del “tipo”, por lo que es difícil sacar con-
clusiones más amplias. Andreoli afirma en su 
ensayo seminal “Party Halls in El Alto, Bolivia 
by Freddy Mamani Silvestre”, publicado en la 
revista The Architectural Review en 2015, que 
“The typology of Party Hall buildings has been 
a success, salons are booked most weekends and 
it proves to be a profitable business despite the 
high initial costs.”(13) Aquí es necesario afir-
mar que los edificios de tipo alteño no están 
compuestos únicamente por salones de even-
tos –como propone Andreoli–, sino que ese 
espacio semipúblico de mayor envergadura 
también puede ser, por ejemplo, una piscina u 
otro espacio deportivo.

Finalmente, Guido Alejo hace una defi-
nición del tipo arquitectónico “utilitario popu-
lar” en su artículo “El Alto: La reconfiguración 
de los imaginarios a través de la estética”(14). 
Aquí el desarrollo de este tipo es descrito en de-
talle, mostrando cómo la ocupación del lote va 
cambiando según las necesidades y posibilida-
des de los propietarios.

Sin embargo y complementariamen-
te, este tipo de edificaciones alteñas pueden 
ser entendidas, además, como un producto de 

para mantener el funcionamiento de las diná-
micas de reproducción del poder basado en la 
subordinación de lo indígena. La arquitectura 
doméstica de las élites, en el contexto de La Paz, 
lleva inscrita en su espacio físico las dinámicas 
sociales de segregación racial sobre las cuales 
están construidas las relaciones de poder.

En este contexto, el “cholet” aparece 
como un elemento disruptivo que, a través de la 
apropiación de ciertos elementos del lenguaje 
estético del poder como el “chalet”, desestabi-
liza al mismo. El “chalet” es reinterpretado en 
El Alto al situarse en los últimos dos pisos de 
un edificio de usos múltiples. De esta manera, 
se crea un nuevo tipo de edificio que se apropia 
de ciertos significados estéticos de poder, com-
binándolos con símbolos y funcionalidades pro-
pias del contexto. 

Esta apropiación del “chalet”, que había 
sido de uso exclusivo de las élites blancas de La 
Paz, explica el rechazo que se plasma finalmen-
te en el neologismo “cholet”, pues se trata de una 
estrategia que busca racializar a sus habitantes, 
haciendo referencia a una supuesta “inferiori-
dad racial”. A pesar de este propósito inicial, el 
término “cholet” sigue su curso en el cambiante 
lenguaje cotidiano y actualmente representa un 
término ambiguo, que bien puede ser usado pe-
yorativamente o con orgullo. 

Considerando que el término “cho-
let” cubre un campo disperso de significados 
y que viene de una concepción peyorativa que 
se basa en preconceptos raciales, propongo 
que es necesario nombrar a estos edificios con 
mayor precisión para poder analizarlos en tér-
minos arquitectónicos. Siguiendo las ideas que 
Marco Paladines desarrolla en su tesis docto-
ral “Growing Buildings” sobre la arquitectura 
alteña, es posible nombrar este nuevo tipo de 
edificios como “tipo alteño”(6). En ese sentido, 
es fundamental entender y discutir a los edifi-

2  Ocupo el término “exhumar” en el sentido de Cheng, Davis II. y Wilson, quienes 
se refieren a metodologías que permitan hacer visibles las lógicas raciales que 
subyacen debajo de las narrativas históricas que componen el canon oficial. Ver: 
Cheng, Irene, Charles L. II Davis y Mabel O. Wilson. Race and Modern Architecture: 
A Critical History from the Enlightenment to the Present. University of Pittsburgh 
Press, 2020. p. 9.
3  Gisbert, Teresa. Reflexiones en torno a la ciudad de La Paz (1548-1948). 
Conferencia. 2007. p. 5.

4  Guevara, Nadia. Construyendo la ciudad. La Paz, 2021. p. 143.
5  Martin, Reinhold. Sobre Infraestructura. Reinhold Martín entrevistado por Pedro 
Correa y José Lemaitre. ARQ (99), Santiago, p. 15. https://dx.doi.org/10.4067/
S0717-69962018000200012 
 6  Paladines, Marco. Growing Buildings: on the emergence of the Neo-Andean style 
of architecture. Tesis doctoral, Berlín, 2023.
7  Fundación Gregoria Apaza. Atlas de El Alto. El Alto, 2011. p. 17.

8  Ibid. p. 19.
9  La veneración de determinados cerros juega un rol central en la cosmovisión 
andina, tanto histórica como actual.
10  Censo Nacional de Población y Vivienda 2001. Citado en: Urquizo, Carlos. La 
Paz: ¿saco de aparapita o metrópoli andina?. La Paz, 2006. p. 96.
11  GAMEA. Perspectivas del Medio Ambiente Urbano. GEO El Alto. El Alto, 2008. p. 76.
12  Cárdenas, Randolph. Arquitecturas emergentes en El Alto. La Paz, 2010. p. 51.

13  Andreoli, Elisabetta. “Party Halls in El Alto, Bolivia by Freddy Mamani Silvestre”. The 
Architectural Review, 2015. Recuperado de: https://www.architectural-review.com/today/
we-have-money-and-can-build-in-a-way-that-represents-us
14  Alejo, Guido. El Alto: La reconfiguración de los imaginarios a través de la estética. Ciencia y 
Cultura, Número 47, 2021. p. 53.
15  Moneo, Rafael. Sobre la noción de tipo. El Croquis, 2004. p. 584.

1. Propietarios delante de un “Chalet” en la Avenida Arce, La Paz. Circa 1930. Archivo Fundación Cultural Torrico Zamudio.  
2. Mascaróan Casa de la Moneda, 1° patio, Potosí. 1856. Escultor: Eugenio Mulón. El marcarón es una adición posterior al edificio, que data de 1773. Fotografía cortesía del autor.  
3. Thomasiusstraße número 5, Berlín, 1902. Proyecto del arquitecto Hans Lande. Fotografía cortesía del autor.
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arquitectas y arquitectos menos reconocidos, 
reúnen las mismas características formales que 
se expresan en el sistema constructivo, la ocu-
pación del lote y el programa. 

NORMATIVA

Como en cualquier ciudad con insti-
tuciones débiles, en El Alto la normativa no es 
cumplida en su totalidad. Esto afecta princi-
palmente a los retiros programados por la nor-
mativa, que son ignorados por los propietarios 
y constructores para maximizar la superficie 
construida con el fin de generar mayores ingre-
sos por alquiler o venta, en desmedro de la ha-
bitabilidad de los espacios. Sin embargo, es no-
torio que existen parámetros establecidos por la 
normativa para edificios de “densidad alta”(25) 
que se han convertido en constantes en la mor-
fología del tipo alteño. Está, en primer lugar, la 
concepción del edificio sin retiros hacia los lotes 
vecinos, pre estableciendo de esta manera una 
ciudad de fachada continua.

Al mismo tiempo, el zócalo permite una 
ocupación de 90% más 10% de margen permi-
tido(26), es decir, la normativa ya prevé el uso 
al 100% del lote para el primer piso. El voladizo 
a partir del segundo piso, que se ha convertido 
en una característica de casi todas las edifica-
ciones en El Alto, está fijado en la normativa 
con una dimensión máxima de un metro, según 
el ancho de la calle(27). Los retiros de la “to-
rre”, refiriéndose a los pisos que se encuentran 
entre el zócalo y el último piso, están definidas 
por dos variables; el Área Máxima a Cubrir 
(AMC) de 70% respecto al total del lote, y el 
Área Máxima a Edificar (AME) de 400% res-
pecto al total del lote. Si bien las “torres” de los 
edificios de tipo alteño no responden a estas va-
riables, sí existe en muchos casos un retiro para 
los pisos intermedios.

una ciudad específica (El Alto), y no como una 
expresión ligada únicamente a la procedencia 
étnica o social de sus constructores y propieta-
rios (como lo implican los términos “popular” 
y “cholet”). El tipo arquitectónico, siguiendo a 
Rafael Moneo, puede comprenderse como un 
concepto que permite determinar a un grupo 
de edificios que tengan “la misma estructura 
formal”(15), entendiendo por “estructura for-
mal” el anclaje de estos edificios con el contexto 
que los produjo, que involucra distintos ámbitos 
desde la construcción misma hasta funciones 
sociales y culturales(16). Para Moneo, existen 
dos condiciones que permiten la creación de un 
nuevo tipo; por un lado, las “nuevas técnicas”, 
referidas a las tecnologías de construcción, y 
por otro, las “nuevas exigencias sociales”(17). 
En el caso de El Alto, las nuevas técnicas son, 
a partir de la década de 1990, la disponibilidad 
tanto material como de conocimiento sobre la 
construcción con concreto armado y la dispo-
nibilidad de nuevos materiales (pintura acrílica, 
planchas de aluminio, luces LED, etcétera) para 
el acabado de las fachadas. 

A su vez, la ciudad de El Alto ha pro-
ducido nuevas exigencias sociales al ser un 
“[…] espacio urbano donde es reinterpretada 
constantemente la cultura ayamara”(18) como 
afirma Thorne. Principalmente la celebra-
ción de fiestas y encuentros deportivos, como 
momentos cúspide de relacionamiento social 
que construyen el tejido de la sociedad alteña 
y aymara en general, precisa de espacios ade-
cuados para este fin. Las grandes celebraciones 
familiares y comunitarias que se llevan a cabo 
al aire libre en el entorno rural de los pueblos y 
las comunidades, son reinterpretadas en los es-
pacios y en las atmósferas que ofrece la ciudad. 

Comparando las plantas bajas de 
edificios de tipo alteño, es posible recono-
cer algunas características. En primer lugar, 

Por último, la normativa plantea una es-
pecie de penthouse (o chalet) en el último piso, 
dejando un retiro considerable hacia el frente 
del lote. Es llamativa la relación que tiene esta 
figura con el chalet que ocupa los últimos pisos 
de los edificios de tipo alteño.

DIMENSIÓN URBANA

Haciendo una estimación para conocer 
el número total de estas construcciones basada 
en trabajos de investigación previos(28), ade-
más de incorporar algunas de identificación 
propia, es posible afirmar que existen mínima-
mente unos trescientos edificios(29) de tipo 
alteño. Estos forman acumulaciones en los 
ejes principales de la ciudad, así como en dos 
zonas centrales como La Ceja y la zona 16 de 
Julio, ambas relacionadas a una intensa activi-
dad comercial y una alta densidad poblacional. 
El mapeo de la densidad poblacional, a su vez, 
permite reconocer el crecimiento urbano de la 
ciudad, ya que las zonas más consolidadas –y 
por ende más densas- son también las zonas 
más antiguas.

Por otro lado, es notorio que las zonas 
con una densidad poblacional muy alta, con 
áreas de hasta 30.000 habitantes por kilómetro 
cuadrado, cuentan con poca concentración de 
edificios de tipo alteño. La razón de esta ten-
dencia es que estas áreas son principalmente 
residenciales y no se encuentran sobre los ejes 
viales principales. Por lo tanto, se puede con-
cluir que, si bien los edificios de tipo alteño ne-
cesitan de una cierta densidad poblacional para 
funcionar, su localización se define en mayor 
grado por parámetros de actividad económica 
y cercanía a las avenidas principales.

Este argumento es respaldado por la 
relación entre la localización de estos edificios 
y el valor de suelo. Los edificios de tipo alteño 

la tripartición del espacio a través de cuatro 
ejes de columnas. Esta disposición estructu-
ral, que viene ligada a las “nuevas técnicas” 
de construcción con hormigón armado, tiene 
como consecuencia también la tripartición de 
la fachada, además de posibilitar una entrada 
principal central. Esta viene acompañada, es-
pecialmente en locaciones comerciales cerca-
nas a ferias, de una galería que funciona como 
una adición al espacio público de la calle.

Por otro lado, es posible reconocer en 
las plantas del primer piso espacios de mayor 
amplitud que están destinados a otros usos, 
como salones de eventos, piscinas u otros. 
Estos pueden ser vistos como la materializa-
ción arquitectónica de las “nuevas exigencias 
sociales”, en tanto constituyen  escenarios de 
encuentro y representación social que reem-
plazan a espacios abiertos como plazas, can-
chas o patios.

El tipo alteño se resume entonces en 
un edificio de usos múltiples, de entre cinco 
a ocho pisos, con un sistema constructivo de 
columnas y vigas en hormigón armado. Las 
paredes, no portantes, se realizan con ladri-
llos, mientras que la fachada suele ser una 
combinación de ventanales en forma de muro 
cortina y superficies cerradas con un acabado 
en pintura o revestidas con planchas de alumi-
nio. El primer piso, que ocupa la totalidad del 
lote, es de uso comercial y suele formar una 
galería con varias tiendas, oficinas o depósitos 
a ambos lados. Los pisos dos y tres forman una 
sala de doble altura que es el espacio de mayor 
representatividad en el edificio, comúnmente 
usado como salón de eventos. Es también a 
partir de la segunda planta que el edificio for-
ma un voladizo sobre el espacio de la acera de 
aproximadamente un metro. Los pisos que se 
encuentran encima del “salón” suelen alqui-
larse como departamentos o, en algunos casos, 

resultan ser un indicador para identificar a las 
actuales y futuras zonas de mayor crecimiento 
en valor por metro cuadrado. 

Por otro lado, los espacios que ocupan 
las ferias, es decir, mercados semanales que se 
instalan en las calles, tienen también una corre-
lación con el valor de suelo en la ciudad de El 
Alto. La presión económica del comercio infor-
mal en las calles y aceras tiende a dinamizar la 
construcción de edificios de tipo alteño en los 
lotes circundantes, teniendo estos edificios una 
relación directa con la feria al contar con gale-
rías en el primer piso que funcionan como un 
apéndice del espacio público en suelo privado, 
además de ofrecer espacios de almacenaje.  

MICROCLIMAS

Para comprender el rol de los edificios 
de tipo alteño en relación con la ciudad es im-
portante señalar la falta de áreas verdes y el 
clima en la ciudad de El Alto, caracterizado 
por temperaturas bajas y una radiación solar 
alta durante el día. Estos factores hacen que 
se trasladen las actividades recreativas hacia 
espacios cubiertos, que ofrecen un microclima 
diferente al entorno. 

La relación entre microclimas y la expe-
riencia de urbanidad es algo propio de todo es-
pacio urbano; sin embargo, en el caso de El Alto, 
esta relación es tal vez de mayor notoriedad por 
las condiciones geográficas extremas en las que 
se encuentra la ciudad.

En su libro Thermal Delight in Archi-
tecture, Lisa Heschong define dos arquetipos 
de “espacios térmicos”(30). Está por un lado 
la chimenea (hearth), como “refugio de calor 
seco frente a un mundo frío”(31) y, por otro 
lado, el oasis, como una “reserva de frescura 
y humedad en una naturaleza desértica”(32). 
Estos espacios tienden, según la autora, a 

alojamientos u oficinas. Encima de estos pisos 
está ubicado el chalet, una casa unifamiliar de 
dos plantas con retiros a varios lados, reserva-
da para la familia propietaria. 

Cabe resaltar aquí que, como todo tipo 
arquitectónico, el tipo alteño no es la obra 
individual de un arquitecto o arquitecta, sino 
más bien representa los desarrollos de un pro-
ceso colectivo sostenido durante un período 
de tiempo prolongado(19). Este proceso está 
relacionado con cuestiones de identidad cul-
tural ya que, en última instancia, “la formación 
del tipo es la formación de identidad”(20). En 
el caso de El Alto, la formación del tipo alteño 
está ligada a la identidad aymara urbana con-
temporánea que se construye con las masivas 
migraciones campo-ciudad acontecidas a par-
tir de la segunda mitad del siglo XX. 

A pesar de que el proceso de creación 
de un nuevo tipo es necesariamente colectivo, 
es importante nombrar a dos arquitectos que 
han influido en el desarrollo del tipo alteño y, 
sobre todo, en el reconocimiento mediático del 
mismo. Se trata, por un lado, de Freddy Mama-
ni Silvestre (Catavi, 1971), quien ha construido 
hasta la fecha alrededor de cien edificios(21) de 
este tipo y, por otro lado, de Santos Churata Lo-
zano (Caquingora, 1983 - El Alto, 2021), quien 
construyó alrededor de treinta edificios(22). 
Ambos arquitectos nacieron en comunidades 
aymaras rurales y migraron a la ciudad de El 
Alto en su adolescencia. Tanto Mamani como 
Churata nombraron sus obras bajo distintos 
apelativos. Mamani habla de su obra como 
“arquitectura andina”(23), mientras que Chu-
rata se refiere a su trabajo como “arquitectura 
transformer”(24). Es posible afirmar que la di-
ferencia entre la obra de Mamani y la de Chu-
rata se encuentra en el ornamento, mas no en 
el tipo, ya que tanto las obras de estos dos ar-
quitectos, como las de muchos constructores y 

16  Ibid. p. 586.
17  Ibid. p. 588.
18  Thorne, Martina. Cuando el subalterno construye: Freddy Mamani y la 
emergencia del cholo power boliviano. Lógoi Revista de Filosofía Nr. 35, 2019. p. 82.
19  Von Ballestrem, Matthias & Gleiter, Jörg. Type – Protorype – Archetype: Type 
Formation in Architecture. In: Ibid. (ed.): Cloud-Cuckoo-Land, International Journal 
of Architectural Theory. Vol. 24, Número 38, 2019. p. 7. Recuperado de: www.
cloud-cuckoo.net/leadmin/issues_en/issue_38/article_ballestrem_gleiter.pdf
20  Ibid. Traducido por el autor.
21  Alvizuri, Verushka. La fábrica de un patrimonio arquitectónico en la ciudad de 

El Alto (Bolivia), Amerika [Online], 24 | 2022, consultado el 03.09.2022. URL: http://
journals.openedition.org/amerika/15524. Párrafo, 23.
22  Ibid. Párrafo, 24.
23  Mamani, Freddy. Diálogos con el espacio: Freddy Mamani. Centro de la Cultura 
Plurinacional de Santa Cruz, 9 de septiembre de 2020. Video, 02m45s. Recuperado 
de https://www.youtube.com/watch?v=zzWC0GBVPtU .
24  Churata, Santos. Arquitectura Transformers. La Razón Digital Bolivia, La 
Paz, 09.12.2018. Video, 00m13s. Recuperado de https://www.youtube.com/
watch?v=AF9o7wJBpoo. 
25  Gobierno Municipal de El Alto. Reglamento Transitorio de Usos de Suelo y 

Patrones de Asentamiento. El Alto, 1996. 
26  Ibid. 
27  Ibid.
28  Hecho a base a los mapeos previos de: Andreoli, Elisabetta, D´Andrea, Ligia. 
La arquitectura de Freddy Mamani Silvestre. La Paz. 2014. Y: Alejo, Guido. El Alto: 
La reconfiguración de los imaginarios a través de la estética. Ciencia y Cultura, 
Número 47, 2021. p. 73. 
29  Alvizuri también llega a estimar que existen alrededor de 300 edificios en 
total, sin embargo, prosigue diciendo que es difícil llegar a un número exacto 
debido a que no existen estadísticas oficiales. En: Alvizuri, Verushka. La fábrica 

de un patrimonio arquitectónico en la ciudad de El Alto (Bolivia), Amerika [Online], 
24 | 2022, consultado el 03.09.2022. URL: http://journals.openedition.org/
amerika/15524. Párrafo, 1.
30  Heschong, L. Thermal Delight in Architecture. Cambridge MA, 1987 (1979). 
Preface ix. Traducido por el autor.
31  Ibid.
32  Ibid.
33  Ibid. p. 44.

Piscina Ananay y Piscina Valle Grande. Fotografías cortesía del autor.Restaurante Valle Grande. Fotografía cortesía del autor.Plantas bajas de cuatro edificios de tipo alteño: Edificio Rey Alexander, Edificio Iron Man, 
Edicio Ananay, Edificio Estrella de Oro. Elaboración del autor.
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convertirse en áreas sociales relevantes por el 
confort térmico que ofrecen(33).

En El Alto, los muchos y variados “es-
pacios térmicos” que existen, como por ejem-
plo piscinas, saunas, solariums e invernaderos, 
pueden catalogarse, en primera instancia, 
como “chimeneas” en el sentido de que nece-
sitan un suministro de energía (solar, gas na-
tural) para producir una temperatura interior 
mayor a la temperatura exterior. Sin embargo, 
también son espacios húmedos y, en muchos 
casos, llenos de vegetación. En ese sentido, 
se observan las características que Heschong 
adscribe al “oasis”. Así, se los podría catalogar 
como “oasis de calor” en medio de una ciudad 
altiplánica, es decir, una ciudad fría, con poca 
vegetación y una fuerte radiación solar.

La artificialidad de estos espacios tér-
micos se ve incrementada por el hecho de que 
no se los percibe como tales desde el exterior. Si 
bien algunos materiales y formas, como los te-
chos de policarbonato o vidrio, son indicadores 
visuales de su existencia, la particularidad de la 
experiencia que ofrecen está justamente en el 
goce térmico que provoca pasar del medio “na-
tural” y frío al calor del “oasis” y viceversa. Lo 
artificial, en el sentido de un espacio que propo-
ne una experiencia térmica opuesta a la del me-
dio “natural”, es una condición arquitectónica 
que en El Alto ha sido, hasta ahora, construida 
por emprendimientos privados. Sin embargo, 
es posible pensar en edificios públicos que ge-
neren microclimas agradables y, así, adquieran 
relevancia en tanto espacios sociales.

TRES CASOS DE ESTUDIO

La Piscina Ananay, el Rey Alexander 
y el edificio Iron Man son tres casos de estu-
dio que representan objetos arquitectónicos 
producidos durante un período de diez años, 

entre 2009 y 2019. El análisis de estos edifi-
cios funciona como una especie de radiografía 
que permite traslucir el desarrollo de la pro-
ducción arquitectónica contemporánea en la 
ciudad de El Alto. 

En el plano urbano, los tres casos están 
localizados sobre avenidas ubicadas en zonas 
centrales de la ciudad. En todos los casos, el 
valor promedio de suelo alcanza los quinien-
tos dólares por metro cuadrado, cifra que 
representa un valor medio-alto para El Alto 
y permite clasificar a las tres zonas como ba-
rrios de ingresos medios. 

Estos edificios muestran, entre otras 
cosas, diferentes corrientes estéticas desarro-
lladas por sus autores. A diferencia de la Piscina 
Ananay, de la cual no encontré datos sobre el/la 
autor/a, tanto el edificio Rey Alexander como el 
edificio Iron Man representan obras cúspide de 
sus autores, Freddy Mamani y Santos Chura-
ta, respectivamente. Por otro lado, la categoría 
“autor desconocido”, en la que entra la piscina 
Ananay, puede ser vista como representativa de 
la gran mayoría de construcciones en El Alto, 
que no son necesariamente obras de reconoci-
dos arquitectos, pero llevan inscritas las carac-
terísticas inalterables de ser productos de un 
tiempo y un contexto específico.

FACHADA

La fachada del edificio Piscina Ananay 
de 2009 representa en su volumetría y en sus 
ornamentos escalonados repetidos tanto en los 
pisos dos a cuatro como en la cornisa, una con-
tinuación del lenguaje arquitectónico que co-
mienza a desarrollarse en las laderas de La Paz 
a partir de la década de 1950. Las laderas de La 
Paz, especialmente la ladera oeste cuyo centro 
es la zona Gran Poder, van a ser el punto de lle-
gada de muchos migrantes campesinos ayma-

ras quienes se establecen como comerciantes y 
mantienen nexos con sus comunidades de ori-
gen(34). La arquitectura que resulta de estas 
primeras olas migratorias son casas de adobe 
con ventanas pequeñas, que se caracterizan por  
sus fachadas portantes. Las estructuras incor-
poran elementos como la policromía y figuras 
geométricas que provienen, en última instancia, 
de los textiles y que permiten una identificación 
con la cultura aymara. A partir de la década de 
1980, y en el marco de la acelerada expansión 
urbana, El Alto se convierte en el epicentro de 
estas innovaciones sobre todo estéticas.

Una de las características de la fachada 
de la Piscina Ananay, que es una reminiscencia 
proveniente del tipo de ornamentación arriba 
mencionado, es la división horizontal por pisos 
y la repetición de los motivos. El piso uno es, 
en su composición, el mismo que el piso tres. 
En cambio, la planta baja forma un zócalo que, 
tanto en sus materiales como en su composi-
ción, representa un lenguaje más sobrio que el 
resto de la fachada. De esta manera, se logra un 
mayor contraste entre zócalo y fachada, enfati-
zado por el retraimiento de la planta baja, que 
los pisos superiores cubren con un voladizo de 
medio a un metro.    

En el edificio Rey Alexander se obser-
van las innovaciones principales que trae el tra-
bajo de Freddy Mamani, que en términos ma-
teriales se manifiestan mediante incorporación 
de grandes superficies vidriadas que funcionan 
como un muro cortina. Encima de estos hay, en 
alto relieve, formas geométricas que aluden a 
figuras zoomorfas de tejidos y esculturas andi-
nas. Estas son trabajadas con un acabado bas-
tante preciso y elaborado de pintura. A través de 
la pintura Mamani incorpora la estética de las 
k’isas, escalas cromáticas formadas por franjas 
de colores que se van ordenando de más oscura 
a más clara(35), y que provienen del arte textil. 

Como mencionan Arnold y Espejo, las 
k’isas son figuras relativamente recientes en los 
tejidos andinos (el ejemplo más antiguo encon-
trado por Arnold y Espejo data de 1938) y pue-
den ser leídas como la representación estética 
de un “modernismo aymara”(36). Su aparición 
se debe principalmente a la difusión de nuevas 
tecnologías textiles, como la producción de te-
las en telares mecánicos y el uso de tintes de ani-
lina(37). Las fachadas de Freddy Mamani, con 
sus motivos k’isas, son leídas hoy como una re-
ferencia a los tejidos y, en este sentido, son una 
referencia a un pasado milenario y ancestral de 
la cultura aymara. Sin embargo, es más preciso 
entenderlas como la continuación o el desarro-
llo de las estéticas producidas por el “modernis-
mo aymara”, iniciado en las laderas de la ciudad 
de La Paz entre las décadas de 1930 y 1940(38). 

En el ejemplo más reciente, el edificio 
Iron Man de Santos Churata, el elemento más 
llamativo es la máscara de Iron Man, un per-
sonaje producido por Hollywood. El edificio 
cuenta con un zócalo retraído igual que los dos 
otros ejemplos, y es notoria la similitud de este 
con la primera planta del edificio Rey Alexan-
der. Si en el resto de la fachada se busca tener un 
aspecto metálico a través del revestimiento con 
placas de aluminio, que parece marcar distancia 
de toda influencia andina, en el zócalo aparece 
un elemento escalonado que da un marco y re-
salta a las cuatro aperturas que tiene el edificio 
hacia el espacio público. También el trabajo de 
las puertas metálicas de la planta baja, hechas 
con un trabajo detallado y artesanal de cerra-
jería, tienen cierta similitud con sus pares del 
edificio Rey Alexander, aunque en este caso la 
iconografía está centrada en la imagen de Iron 
Man. El edificio ha captado la atención mediá-
tica incluso desde antes de su inauguración(39), 
convirtiéndose en lo que se podría llamar un 
hito urbano: un lugar reconocible en el paisaje 

34  Ver: Tassi, N. Cuando el baile mueve montañas: Religión y economía cholo-
mestizas en La Paz, Bolivia. La Paz, 2010.
35  Cereceda, V. Aproximaciones a una estética andina. En: Harris, O. Tres 
reflexiones sobre el pensamiento andino. La Paz, 1987. p.184.
36  Arnold, Denise & Espejo, Elvira. El textil tridimensional. La naturaleza del tejido 
como objeto y como sujeto. La Paz, 2013. p. 160.

37  Ibid. pp. 159-160.
38  Ibid. 
39  Ver: Arteaga, W. En El Alto se abrirá el cholet de Iron Man con una 

megafiesta. Página Siete. La Paz, 23.02.2019. https://www.paginasiete.bo/
sociedad/en-el-alto-se-abrira-el-cholet-de-iron-man-con-una-megafiesta-
DAPS210012?newuser=true. Accedido el 26.06.2022.

Grilla estructural, cortes programáticos y fachadas de los casos de estudio: Piscina Ananay (2009), Edificio 
Rey Alexandre (Freddy Mamani, 2013), Edifico Iron Man (Santos Churata, 2019). Elaboración del autor.
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siglo XIX, o un edificio berlinés de principios 
del siglo XX, se puede afirmar más bien que 
las fachadas antropomorfas son una constante 
en la arquitectura, y que aparecen en distintos 
tiempos y contextos. 

En estos tres ejemplos, los mascarones 
acentúan la presencia del edificio frente a su 
entorno urbano, y se convierten en referentes 
visuales para los habitantes. Pero mientras en 
Potosí el mascarón es una alegoría al poder y 
la decadencia producida por el dinero que se 
acuñaba detrás de la fachada, en Berlín y en El 
Alto se buscaba, a partir de la representación de 
mitos (sean estos de origen germano, como en 
el caso de Berlín, o hollywoodense, en el caso de 
El Alto), simbolizar el poder económico y social 
de los usuarios. De allí la expresión severa y de-
safiante, que contrasta con la sonrisa cínica del 
mascarón de la casa de la moneda.

PROGRAMA

La adaptabilidad del sistema construc-
tivo se puede ver en la programación de los 
edificios, que congregan diferentes usos en sus 
instalaciones. Se pueden discernir tres grupos 
de usos: comercial, vivienda y salón.

Los usos comerciales menores, como 
las tiendas, almacenes, baños públicos, recep-
ción y oficinas, se caracterizan por estar, en su 
mayoría, en las plantas bajas de los edificios y 
por tener una conexión fluida con el espacio pú-
blico de la calle. Pueden considerarse parte del 
espacio público durante su horario de apertura. 
En un sentido estructural, son compatibles con 
la cuadrícula normativa del edificio, es decir, 
con una distancia entre columnas de entre tres 
a cinco metros.

El uso de la vivienda se da a partir del 
tercer piso y siempre en el último piso. En el 
edificio Rey Alexander, así como en el edificio 

urbano, que logró formar parte de la memoria 
colectiva. Esto se traduce, entre otras cosas, 
en que el edificio empieza a ser una atracción 
turística. Más allá de la valoración estética, es 
innegable que el edificio Iron Man constituye 
un hecho importante en la arquitectura alte-
ña reciente. Además de la máscara, el edificio 
debe comprenderse como una representación 
antropomorfa, pero en los términos metáli-
cos, robóticos y tecnológicos que componen el 
imaginario alrededor de la figura de Iron Man. 
A propósito de esto, Jhessica Poma, integrante 
de la familia propietaria del edificio, comenta: 
“Ahí afuera está Iron Man y esto es al interior 
de su cuerpo”.(40)

El edificio Iron Man y especialmente 
la máscara como elemento central de la fa-
chada, es la primera respuesta arquitectónica 
a la nueva perspectiva que crea el teleférico 
como medio de transporte público, instala-
do en las ciudades de La Paz y El Alto entre 
2014 y 2019. Las góndolas de la Línea Azul pa-
san a una altura de aproximadamente quince 
metros por encima de la Avenida 16 de Julio, 
ofreciendo una vista cercana de las fachadas, 
terrazas y techos que forman el entorno próxi-
mo. Para quien viaja en las góndolas, el ver la 
máscara, que se encuentra a la misma altura, 
se convierte en una experiencia casi cinema-
tográfica que se produce con el movimiento de 
la góndola y la escenografía del paisaje urbano 
siempre vivo y cambiante. 

Aquí cabe resaltar que el uso de figuras 
antropomorfas en las fachadas o la conversión, 
como se da en el caso del edificio Iron Man, 
del edificio en su conjunto en una figura an-
tropomorfa a través de la incorporación de un 
elemento figurativo como es la máscara, no es 
una expresión exótica ni propia únicamente 
de El Alto. Viendo algunos ejemplos, como el 
mascarón de la casa de la moneda en Potosí, del 

Iron Man, los últimos pisos toman forma de una 
casa unifamiliar con una terraza. Es posible ver 
un incremento de privacidad en los edificios de 
acuerdo a una mayor altura, es decir, el último 
piso representa el 100% y la planta baja repre-
senta el 0% de privacidad. En esta categoría 
también entra la vivienda temporal, como los 
hospedajes y hoteles.

El salón, por su carácter social y comu-
nitario, demanda un cambio en la cuadrícula es-
tructural. Abre un vacío en medio de esta y ha-
bilita un espacio para otros usos, como piscinas, 
salones de eventos o campos deportivos. Son 
los espacios más amplios y, en muchos casos, 
los más ornamentados. Al tratarse de espacios 
semipúblicos, la fachada del edificio parece in-
vertirse para ornamentar el perímetro interior 
de los mismos. Forman el espacio más grande y 
representativo del edificio.  

El variado programa entrelaza al edifi-
cio con su entorno y, sobre todo la primera plan-
ta y los “salones” con el espacio público. Detrás 
de las fachadas se abre una segunda capa de lo 
público, que se podría denominar semi-pública 
por estar relacionada a un costo para el usuario, 
además de estar localizada sobre suelo privado. 
Esta especie de privatización de lo público en 
manos de cientos de negocios familiares, como 
los edificios de tipo alteño, se ha convertido en 
una característica fundamental del espacio ur-
bano de El Alto.

ESPECULACIONES

Es posible especular sobre un futuro 
arquitectónico de la ciudad de El Alto forma-
do exclusivamente por edificios de tipo alteño. 
Emerge entonces la imagen de una ciudad de 
fachada continua sumamente densa, llena de 
una oferta variada de espacios interiores “semi-
públicos”. Siguiendo a los ejemplos analizados 

como casos de estudio, se puede pensar en pro-
gramas aún más diversos en un futuro próximo.  

Tal como ocurre en la actualidad, las fa-
chadas seguirán cumpliendo el importante rol 
de diferenciar al edificio de sus vecinos. Esto 
enmarcado en una lógica comercial que ve en 
el edificio un negocio familiar que necesita po-
sicionarse con una identidad estética propia de 
un alto valor de reconocimiento. Es decir, una 
fachada tan llamativa que pasa a formar parte 
de la memoria colectiva (como el edificio Iron 
Man), supone una publicidad efectiva para 
maximizar los ingresos generados por el alqui-
ler de los espacios. Esta dinámica es, sin embar-
go, de corta duración, porque la ciudad produce 
continuamente “novedades” estéticas que van 
cubriendo, por capas, a sus antecesores. 

Partiendo de la disposición actual de 
muchos edificios de tipo alteño, que en el pri-
mer piso cuentan con una galería flanqueada 
por espacios para tiendas y oficinas, resulta cer-
cano pensar en una continuación de la galería 
para crear un pasaje que atraviese el manzano. 
A través de una normativa que incentive este 
tipo de galerías, por ejemplo, permitiendo a los 
propietarios que las incorporen un mayor nú-
mero de pisos construidos, se podría lograr una 
mayor permeabilidad en el primer piso. Así, se 
extendería el espacio público, que es escaso en 
El Alto, al interior del edificio y en suelo priva-
do. Los propietarios de los lotes involucrados 
tendrían la responsabilidad compartida de la 
limpieza y la seguridad de estos espacios; sin 
embargo, la recompensa estaría ligada a un 
mayor flujo de personas y, por ende, a un ma-
yor mercado. Teniendo en cuenta el clima de la 
ciudad de El Alto y la tendencia generalizada 
de trasladar actividades y eventos a espacios 
interiores, esta propuesta podría ser exitosa so-
bre todo en áreas comerciales con un número 
elevado de transeúntes.—

40  Poma, Jhessica. En: Arteaga, W. En El Alto se abrirá el cholet de Iron Man con 
una megafiesta. Página Siete. La Paz, 23.02.2019. https://www.paginasiete.bo/
sociedad/en-el-alto-se-abrira-el-cholet-de-iron-man-con-una-megafiesta-
DAPS210012?newuser=true. Accedido el 26.06.2022.

Axonometrías de despiece del salón de eventos  del Edificio Iron Man, del sauna de la 
Piscina Ananay, y de la cancha de Fútsal del Edificio Rey Alexander. Dibujos del autor.
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Edificios de tipo alteño, construidos entre 2005 – 2021. 1. Salón Grand Palace, Freddy Mamani, 2005. Perrin, Marie. Extravaganza Andina. 
La Paz, 2015. Fotografía de Jaime Cisneros. 2. Salón Fanellia, Freddy Mamani, sf. Fotografía cortesía del autor. 3. Edificio Rey Alexander, 
Freddy Mamani, 2013. Fotografía de Yuri Segalerba. 4. Sin datos. Fotografía de Carlos Sanjosé. 5. Salón Hugo, Freddy Mamani, 2011.
Andreoli, Elisabetta, D´Andrea, Ligia. La arquitectura de Freddy Mamani Silvestre. La Paz. 2014. P. 154. Fotografía de Alfredo Zeballos. 6. 
Salón Centinel Prime, S. Churata, sf. Fotografía de Nick Ballón. 7. Salón Estrella de Oro, Freddy Mamani, 2013. Fotografía de Nick Ballón. 
8. Sin datos. Fotografía de Mattia Polisena. 9. Sin datos. Fotografía de Mattia Polisena. 10. Salón Diamante, sf. Fotografía de Mattia Poli-
sena. 11. Salón El Gallo de Oro. Freddy. Mamani. sf. Fotografía de Mattia Polisena. 12. Edificio Gigante Flamenco, Freddy Mamani, 2014. 
Fotografía de Nick Ballón. 13. Sin datos. Fotografía de Yuri Segalerba. 14. Edificio Iron Man. Santos Churata, 2019. Fotografía por el autor. 
15. Sin datos. Fotografía de Juan Gabriel Condori Hilari. 16. Edificio Hot Rod. Santos Churata, 2021. Fotografía por el autor.
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